
Había una vez un judío piadoso que esta-
ba viajando por la campiña del este de
Europa. Llegó a un shtetl donde el shojet
local (matarife) se había enfermado. El
carnicero del pueblo no tenía a nadie para
que hiciera la faena y estaba desesperado
cuando se encontró con el visitante. El
viajante parecía piadoso y temeroso de D-
os (quizás vestía un sombrero negro y
barba) por lo que el carnicero le preguntó
si por casualidad era shojet calificado. El
visitante le respondió que sí lo era. Muy
contento el carnicero empezó a hacer los
arreglos para que el hombre empiece a
trabajar inmediatamente en el matadero.
Entonces el visitante le preguntó al carni-
cero si le podía prestar algún dinero por-
que recién había llegado y necesitaba
comprar algunas cosas. “Pero usted es un
total extraño”, dijo el carnicero. “No lo co-
nozco para nada ¿como le podría prestar
dinero?”. A lo que el visitante respondió:
“Estabas preparado para confiar en mi el
bienestar espiritual de toda tu comunidad
aunque nunca me hayas visto, ¿pero tan
pronto como le pedí unos pocos rublos
de repente resulta que apenas me cono-
ces?”

La parashá de esta semana cuenta la his-
toria del primer shiduj de la historia.
Abraham envía a su fiel sirviente Eliezer a
encontrar una novia para su hijo Itzjak. Le
da a Eliezer un documento cediendo toda
su riqueza a Itzjak y le hace tomar un jura-
mento solemne que no traerá una mujer
cananita para su hijo sino alguien de la
propia familia de Abraham, de Mesopota-
mia.

¡Sorprendente Abraham! Pone toda su
fortuna en un documento para ayudar a
Eliezer a encontrar el shiduj correcto. ¿Hay
alguna mención de que Abraham le exigió
a Eliezer alguna garantía por la riqueza
que le estaba confiando? No hay una pa-
labra de Abraham insistiendo en ga-
rantías, promesas o siquiera un apretón de
manos. ¿En que le pidió Abraham a Elie-
zer que hiciera un juramento? No por el
dinero, ¡sino por la mujer! Cuando se trató
de la naturaleza de la eventual novia, del
carácter de la persona con la que su hijo
se iba a casar, Abraham exigió nada me-
nos que un juramento solemne.

Qué lección increíble para nuestro sistema
de prioridades en la vida. ¿Qué es lo más
importante para nosotros? ¿Qué valora-
mos realmente? Cuando se trata de dine-
ro, todo debe estar bajo llave, seguro y
blindado. ¿Somos así de cuidadosos con
nuestros hijos? ¿Somos así de cuidadosos
sobre con quién salen y a donde van?

Hubo una época en la que los padres
judíos tomaban responsabilidad por el
bienestar social de sus hijos e incluso de
sus citas. Ok, los tiempos han cambiado y
los hijos no aprecian la interferencia pa-
rental en sus iniciativas románticas. Inclu-
so Tevie el lechero tuvo hijas que
insistieron en casarse por amor. Pero aun-
que no podamos “concertar” las cosas,
aun podemos “arreglar” una presentación
detrás de bambalinas. O, por lo menos,
podemos tener un poco de interés.

Hoy la gente joven quizás se horrorice al
pensar en un shajdan que los ayude a en-

contrar un compañero en la vida. Aun así,
los padres deberían hablar de matrimonio
con sus hijos cuando se hacen mayores.
Seguramente, la importancia de casarse
se debería transmitir a nuestros hijos ¡an-
tes que cumplan 35! ¿Y no sería una bue-
na idea para los padres que se sienten con
sus hijos en algún momento para discutir
qué buscar en un futuro cónyuge?

Abraham estaba preocupado de que una
mujer equivocada tuviera una mala in-
fluencia sobre su hijo. Cuánto más debe-
mos estar preocupados por nuestros hijos
que son menos piadosos de lo que era
Itzjak. Y los hijos deberían tomar el conse-
jo de sus padres un poco más seriamente.
Después de todo, la experiencia histórica
indica que los padres frecuentemente ven
cosas que sus hijos, cegados por el
“amor”, no ven.

El fenómeno de los “solteros” es posible-
mente el problema social más grande en
el mundo judío de hoy. La gente se casa a
mayor edad o no se casa. A veces, el reloj
biológico se agota antes que se pueda
comenzar una familia. Demasiado fre-
cuentemente, gente desesperada hace
elecciones nacidas de la desesperación
sólo para lamentarlo más tarde.

Abraham nos enseña que es nuestra res-
ponsabilidad como padres asegurarnos
que nuestros hijos estén en los círculos
adecuados y no estén expuestos a malas
influencias. Con el favor de D-os, todos
nuestros hijos pronto encontrarán parejas
adecuadas y construirán familias judías de
las que todos estaremos orgullosos.

El nombre de la quinta sección del libro
de Génesis se toma de sus primeras
palabras, “La Vida de Sara” (Jaiei Sara
en Hebreo), y comienza con la muerte y
entierro de Sara. Luego seguimos al
sirviente de Abraham, Eliezer, cuando
compromete en matrimonio a la sobrina
nieta de Abraham, Rebeca, para el hijo
de Abraham, Isaac. Este relato es
seguido por el matrimonio de Isaac y
Rebeca y las últimas etapas de la vida
de Abraham: su nuevo casamiento con
Hagar, su muerte, y el alejamiento de su
hijo Ismael de su familia y su misión
Divina.

Para profundizarte en la parashá, visitá
jabad.org.uy/parasha
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IDISHE NAJES

BENEVOLENCIA

[Eliezer rezó] “Que la muchacha a la que
le diga, ‘Por favor inclina tu balde para
que pueda beber’ y ella responda 'Bebe,
y también le daré agua a tus camellos’,
sea la que Tu has designado para Tu
siervo Isaac.” (Bereshit 24:14)

Dado que a D-os no le falta nada, la
generosidad es la forma principal en la
que se relaciona con el mundo. Por el
mismo motivo, la generosidad es lo que
caracteriza a la gente que se siente
estrechamente conectada con D-os. En
cambio, la característica destacada del
mal es el egoísmo. No importa cuánto
tenga una persona mala, siempre estará
insatisfecha, por lo que sólo busca tomar
y nunca dar.

Por lo tanto Eliezer buscó una mujer para
Isaac que demostrara generosidad.
Cuando Rebeca fue más allá de cumplir
con el pedido específico de Eliezer
ofreciéndole también agua para sus
camellos, él entendió que ella era una
persona piadosa y por lo tanto una pareja
apropiada para el hijo de Abraham.

Al demostrar bondad hacia otros,
nosotros también somos
“correspondidos” con las parejas más
valiosas, tanto sean almas gemelas,
amigos, socios de negocio o llamados en
la vida.

Sidur im Daj, 92b.
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UN NIÑO IRLANDÉS CON NOMBRE JUDÍO

Escuché esta historia de boca del
secretario del Lubavitcher Rebe, Rabi
Leibl Groner.

Una mujer de la comunidad de Jabad de
Brooklyn, fue interceptada por un policía
de tránsito debido a una infracción.
Cuando la mujer se detuvo a un costado,
y abrió su billetera para sacar su licencia
de conducir, el agente vio que en ella
estaba la foto del Rebe.

"Discúlpeme, señora", dijo el oficial, "¿es
usted una de las discípulas de este Rebe?"

"Si", respondió la mujer.

"Bueno, en este caso no le haré la boleta.
¿Sabe por qué? Pues a este Rebe le debo
un gran favor. Él realizó un gran milagro
para mí".

"Ya que no me multará, tengo tiempo de
escuchar su historia", dijo la dama.

El policía sonrió y le confesó que ella era
la primera persona judía a quién relataba
su historia:

"Yo solía ser parte de la escolta policial
que acompañaba al Rebe al Cementerio

Montefiore (donde descansa el Rebe
Anterior, y actualmente también el Rebe).
Así conocí a algunos de los jóvenes que lo
acompañaban y aprendí muchas cosas.
Ellos eran muy cordiales, y hablábamos
mucho mientras el Rebe rezaba allí.

Un día noté que los muchachos hablaban
con mucha excitación. Les pregunté qué
pasaba y me respondieron que el Rebe
ayudaba a las personas y se producían
grandes milagros por sus rezos. Les
pregunté si también ayudaba a los no
judíos. Ellos me contaron que el Rebe
asistía a todas las personas. Les relaté que
mi esposa y yo estábamos casados ya
nueve años y aún no teníamos hijos. Y la
semana anterior los médicos nos dijeron
que jamás podríamos engendrar hijos
propios. Ya habíamos gastado mucho
dinero en tratamientos, recorrimos
decenas de consultorios durante los
últimos siete años. Estábamos
desesperados. Mi esposa lloraba todo el
día. Los muchachos me recomendaron
que la próxima vez, me parara delante del
Rebe y le solicitara una bendición. ¡Y así lo
hice! Me acerqué y le conté mi problema.
El Rebe me pidió que escribiera el
nombre de mi esposa y el de sus padres y
el mío y el de los míos y rezaría por

nosotros. Apenas si pude lograrlo porque
mis manos temblaban terriblemente. Mi
esposa quedó embarazada y a los 9
meses dio luz a un varón. Los médicos no
podían creerlo, y cuando les contaba
acerca de la bendición del Rebe, se
rascaban la cabeza.

Pero esto no termina aquí. ¿Sabe usted
qué nombre le hemos dado? Su nombre
es Mendel, como el Rebe. Al principio mi
esposa deseaba ponerle un nombre
americano, pero yo me opuse. Lo
llamaríamos Mendel, y así en todo
momento recordaríamos al Rabino que
nos dio la bendición. Sin embargo,
nuestros padres se opusieron
terminantemente. Ellos objetaban que si
nuestro hijo tuviese un nombre judío, sería
perseguido por ello. ¿Para qué hacer sufrir
al niño? Yo les respondí que cuando mi
hijo viniese a casa llorando pues lo
golpearon por su nombre judío, le
enseñaría que debe aprender a no
comportarse de esta forma. Tus amigos
odian a los judíos sin razón, pero tú debes
amar a los judíos, ayudarlos. Debes
contarles que sin la ayuda de un Rabino
judío llamado Mendel, tú no estarías aquí,
y quizás así ellos comenzarán a pensar
distinto también.

SEPARACIÓN EN LA SINAGOGA

Pregunta:

¿Por qué los hombres y las mujeres se
sientan separados en los servicios judíos
tradicionales?

Respuesta:

Todas las prácticas judías tienen sus
motivos simples, como así también
explicaciones más profundas y
espirituales.

Un beneficio obvio de sentarse
separados en la sinagoga es que ayuda a
asegurarse que el foco principal está en
las plegarias y no en el género opuesto.
Está fuera de duda que no actuamos de
la misma manera en un grupo mezclado
que en uno del mismo género. No hay
nada malo en eso. Es bueno y saludable

que seamos atraídos por el género
opuesto, pero durante las plegarias no
debemos tratar de impresionar a otro
fuera de D-os.

En adición a esto, la sinagoga debe ser
un lugar acogedor e incluyente. Nadie se
debe sentir que es dejado afuera. Muchas
personas solas se sienten
extremadamente incómodas en una
función o evento en el cual todos
parecen estar con un compañero,
excepto ellos. Nadie se debe sentir así en
una sinagoga. Cuando los hombres y
mujeres se sientan separados, no hay
discriminación entre solos y parejas. (¡Los
solos siempre tendrán la oportunidad de
alternar luego en el Kidush!).

Pero hay algo más profundo. Hombres y
mujeres son seres diferentes. No sólo

somos diferentes físicamente; nuestros
procesos de pensamiento, estado
emocional y psicología son diferentes.
Esto se debe a que nuestras almas son
diferentes, vienen de fuentes opuestas
complementarias. Se supone que la
experiencia de la plegaria es una
oportunidad de estar con su verdadero
ser, de comunicarse con su alma.
Hombres y mujeres necesitan espacio
uno del otro para ayudarles a estar en
sintonía con su ser más elevado.

Irónicamente, es al sentarse en forma
separada en la plegaria que podemos
verdaderamente estar unidos en las otras
áreas de nuestras vidas; porque es solo
cuando las energías espirituales
masculinas y femeninas pueden florecer
que estamos completos como individuos,
familias y comunidad.

ERASE UNA VEZ. . .

¿LO SABÍAS?

Por Tuvia Bolton
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Dedicado en bendita memoria de la
Sra. Clara Viñer A"H

Por su famil ia.

Dedicado en bendita memoria del
Sr. Aldo Wysokikamien A"H

Por su famil ia.

"Si tu vez en el mundo algo que
necesita ser reparado y la forma de

repararlo, entonces has encontrado una
pieza del mundo que D-os ha dejado

para que tu la completes." El Rebe

En bendita memoria de
Malka Mazal Tov A"H bat Sara y Tzvi

Matilde Bejar Yaffe

Por Aron Moss




